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LESDE que los buques españoles, aportaron á estas Islas 
^Y^^^ y tomaron posesión de ellas en nombre de S. M. C. 
D. Carlos I Rey de España y quinto Emperador de Alema- 
nia, la única Religión, cuyo culto ha sido permitido publica- 
mente, es la Católica, Apostólica, Romana. 

Gomo en todo el mundo es conocido el Catolicismo, y prin- 
cipalmente los pueblos civilizados tienen noticia suficiente de 
sus dogmas y moral, y de los sacerdotes, ritos y ceremonias 
que usan en las funciones del culto externo, sería superfino ó 
inútil que esta memoria se entretuviera en dar la descripción 
de tales asuntos! Por lo tanto, este sencillo trabajo tendrá tan 
sólo por objeto dar una reseña compendiosa de la importancia 
que ha tenido y tiene el catolicismo en la obra de la civiliza- 
ción y cultura de estos pueblos, y lo mucho que han trabajado 
y trabajan los ministros de la Religión por la paz y felicidad 
de los indígenas, y por llevarlos poco á poco, pero con segu- 
ridad y firmeza, hasta que puedan colocarse á la altura de la 
verdadera civilización de los pueblos europeos, siempre bajo la 
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égida paternal y nunca despótica del Gobierno de la España 
católica. 

Existiendo aún en el estado salvaje algunos grupos de abo- 
rígenes, que moran en la escabrosidad de las sierras y mon- 
tañas, inaccesibles á todo el que no sea en ellas nacido, se 
ocupará también esta memoria en dar algunas noticias rela- 
tivas á su manera de vivir, sus costumbres y prácticas supers- 
ticiosas de religión. 



PRIMERA PARTE 



NOTICIAS SOBRE LA RELIGIÓN CATÓLICA 
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Si como en el descubrimiento del Nuevo Blundo, ofre- 
cido por Dios al cetro de la incomparable Reina de 
Castilla Isabel la Católica, el pensamiento principal que con- 
dujo á feliz término aquella serie de heroicas y legendarias 
conquistas, fué el llevar aquellos pueblos a la civilización euro- 
pea por medio de los dogmas y de las prácticas de la Reli- 
gión Católica, de la misma manera, el pensamiento que domi- 
naba en la mente de Carlos V y de Felipe II al encontrarse 
dueños de estas riquísimas playas oceánicas, fué siempre la 
felicidad y la cultura de estos habitantes por medio de las luces 
del catolicismo. La historia de estos pueblos á partir desde Ma- 
gallanes, Villalobos y Legaspi hasta nuestros días, nos ofrece 



un hecho singularísimo, cual no se registra en los fastos de 
ninguno otro pueblo. Si exceptuamos hi pequeña resistencia que 
encontraron los primeros conquistadores en ias playas de Cebú, 
resistencia causada más bien por el temor y la desconfianza, 
que por verdadera y formal liostilidad, la sumisión de estos 
pueblos á la corona de España se ha verificado por medios pa- 
cíficos y suaves, empleando tan sólo el arma poderosa de la pa- 
labra evangélica esparcida por los misioneros españoles. 

Los primeros que comenzaron á predicar el catolicismo entre 
los indios fueron los PP* Agustinos calzados, que llegaron á 
las Islas con la expedición de Legaspi en el año de 15()5. Si- 
guiéronles los PP. Franciscanos, luego los Dominicos, y suce- 
sivamente los Jesuítas y Recoletos ó Agustinos descalzos, de 
modo que á los pocos años, hablan arribado á estas playas 
individuos de cinco Corporaciones religiosas, atraídos todos ellos 
por el deseo de ocuparse en la salvación de las almas, y en 
arrancar de las tinieblas de la superstición, de la ignorancia 
y de la barbarie á tantos miles de sus semejantes como vivían 
en las llanuras y en los bosques del Archipiélago. 

Comenzaron aquellos fervorosos Misioneros, llenos de celo 
por la "Religión y del más acendrado patriotismo, a internarse 
poco á poco por las provincias cercanas á Manila, tratando con 
aquellos salvajes, atrayéndolos á sí y aficionándolos con el ca- 
riño y la paciencia que sólo inspira la verdadera caridad cris- 
tiana, suavizando sus costumbres, enseñándoles los principios 
de la razón natural y las vardades fundamentales de la Reli- 
gión Católica, reuniéndolos en agrupaciones más ó menos nu- 
merosas, é introduciendo en ellos las suaves costumbres de la 
vida social y cristiana. 

En obsequio de la verdad, y en justa alabanza de aquellos 
sencillos habitantes, debe decirse que los Misioneros encontra- 
ron por lo general muy débil ó ninguna resistencia; antes por 
el contrario, viendo los indios la paciencia, el cariño, y el 
desinterés con que trabajaban los Religiosos en procurar la paz 
y felicidad de los neófitos, se acostumbraron á mirarlos como 
á sus mejores amigos y cariñosos padres, y los amaban con 
verdadero amor, y estaban dispuestos á hacer todo cuanto los 



Misioneros indicaran. El tempio católico y la casa residencia 
del Blisionero fueron desde entonces el centro en cuyo derredor 
el indio fué edificando sus casas y aprendiendo á ¥ivir la vida 
social y doméstica. 

El sacerdote católico en medio de sus neófitos era semejante 
á los primeros Patriarcas del pueblo de Dios. El sentenciaba 
en sus juicios, los avenía en los pleitos, apaciguaba sus dis- 
cordias, les aconsejaba en los casos arduos, los consolaba en 
sus tribulaciones, los socorría liasta en sus necesidades tempo- 
rales, y haciéndose todo para todos, los ganaba á todos para 
Jesucristo y para los Monarcas de España. Que el verdadero 
y más acendrado patriotismo es una do tantas virtudes con- 
sagradas por la Religión Católica. 

No es pues de eKtrafiar que acjucllos sencillos naturales aban- 
donaran fácilmente sus groseras prácticas do superstición, y 
corrieran presurosos á recibir las luces que el Catolicismo, por 
medio de sus elevados misterios, derrama sobre la humana in- 
íeligencia. Y fueron tan numerosas las conversiones, y tan ex- 
tensos los territorios sometidos á la Religión y á la patria, que 
la Sede Episcopal de Manila, erigida en 1581, no podía aten- 
der por sí sola á los asuntos de los nuevos cristianos, siendo 
necesario crear otras nuevas sedes sufragáneas de la de Manila. 
Así lo hizo Su Santidad el Papa Clemente VIII, quien, en una 
Bula expedida en 14 do Agosto de 1595, dividió todas las islas 
Filipinas en cuatro Obispados, á saber: el de Manila con el ca- 
rácter de iglesia Metropolitana, el de Cebú, el de Nueva Cá- 
eeres y el do Nueva Segovia. liltimamente, en el año de 1867, 
se erigió el Obispado de Jaro, en la Isla de Panay que per- 
tenecía antes al Obispado de Cebú, siendo en la actualidad cinco 
las sillas episcopales de Filipinas. 

No siendo el objeto de ésta memoria el seguir paso á paso 
los progresos de la Religión desde sus principios hasta nues- 
tros dias, bastan las noticias que preceden para formarse idea 
de la importancia que ha tenido el catolicismo en la conquista 
y civilización de estos pueblos. Véase ahora el estado en que 
al presente se halla la Religión Católica. 
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Según acaba de verse, el Archipiélago filipino está divi- 
dido en cinco diócesis eclesiásticas. Tanto en el Arzobispado 
de Manila como en los Obispados sufragáneos, hay un Provi- 
sor, un Secretario, un Promotor fiscal, un Notario y dos Ca- 
pellanes de honor. La Iglesia metropolitana de Manila tiene 
su Cabildo completo, y en Sede vacante es gobernada por 
medio de un Gobernador eclesiástico elegido por el mismo Ca- 
bildo. En las sufragáneas, como no tienen Cabildo eclesiástico, 
en Sede vacante toma el gobierno el Sr. Arzobispo ó el Go- 
bernador eclesiástico de la metropolitana. Cada Obispo tiene 
en su diócesis varios Vicarios foráneos, con las facultades y 
autoridad que él mismo quiera concederles, y por medio de 
los cuales llegan á los párrocos las disposiciones de los Sres. 
Obispos. 

Los curatos son servidos, en su inmensa mayoría, por re- 
ligiosos pertenecientes á las cinco Órdenes ya mencionadas, á 
saber, Dominicos, Franciscanos, Agustinos, Recoletos y Jesui- 
tas: los restantes por clérigos seculares. 

Cada Obispado tiene un Seminario conciliar, con el objeto 
de preparar á los jóvenes indígenas que tengan vocación para 
recibir las órdenes sagradas, y ser promovidos á la dignidad 
del sacerdocio, ocupándose después en el ministerio parroquial 
en calidad de coadjutores de los RR. Curas párrocos, y lle- 
gando también, cuando la necesidad lo exige, á desempeñar 
la cura de almas de los pueblos. En estos seminarios se da una 
carrera literaria y científica, desde la segunda enseñanza hasta 
la Filosofía y Teología dogmática y moral; estudios más que 
suficientes para formar clérigos instruidos, y aptos principal- 
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mente para el ministerio sacerdotal. Á estos centros literarios 
concurren, no sólo los que desean seguir la carrera eclesiás- 
tica, sino también los que estudian con el solo objeto de ad- 
quirir una instrucción científica, y los que piensan venir des- 
pués á Manila para incorporar sus estudios á la Universidad, 
y terminar una carrera de facultad mayor, como Leyes, Me- 
dicina, etc. Son, pues, los Seminarios otros tantos centros de 
ilustración y enseñanza científica, colocados en diversos pun- 
tos del Archipiélago, á los que puede concurrir la juventud, y 
debidos exclusivamente á la iniciativa y al celo de Sres, Obis- 
pos católicos. 

La dirección tanto religiosa como científica de los Seminarios, 
está bajo la inmediata inspección de los RR. Sacerdotes de la 
Congregación de la Misión de San Vicente de Paul, excepto el 
Seminario de la diócesis de Nueva-Segovia, en el que al pre- 
sente la tiene la corporación de los PP. Recoletos. 

Los beneméritos Sacerdotes de la Congregación de la Misión 
de San Vicente de Paul, fueron llamados por Real Cédula para 
hacerse cargo de los Seminarios en 1852, mas por falta de per- 
sonal no pudieron llegar á Filipinas hasta el año de 1862, en- 
cargándose inmediatamente de la dirección del Seminario de 
Manila. Tres años después, en 1865, tomaron la dirección del 
Seminario de Nueva-Cáceres, del de Cebú ea 1867, del de Jaro 
en 1870 y del de Nueva-Segovia en 1872. En los cuatro pri- 
meros continúan aún con la dirección tanto religiosa como cien- 
tífica, pero en 1876 cesaron de tenerla en el Seminario de Nueva- 
Segovia. 

Dignos hijos de aquel ilustre Sacerdote que admiró á los 
pueblos del siglo xvii por sus heroicas virtudes, y por las fe- 
cundas obras de caridad y beneficencia que llegó al mundo en 
la incomparable institución de las Hermanas de la Caridad, 
además de ocuparse en la formación de los jóvenes que aspiran 
al Sacerdocio, sirven también de grande ayuda á los Sres. Obis- 
pos y á los RR. Curas Párrocos, dedicándose por caridad al 
ministerio de las almas en las poblaciones en donde están en- 
clavados los Seminarios. 

Debido también á la iniciativa y celo de los Sres. Obispos, 
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existe en cada uno de los Obispados de Nueva-Cciceres, Cebú y 
Jaro un Colegio de niñas dirigido por las Hermanas de la Ca- 
ridad, venidas de España, meaos el Colegio de Cebú, cuya di- 
reccion está encomendada á las Hermanitas indígenas, institu- 
ción particular de dicha diócesis, y que hace las veces de las 
Hermanas de la Caridad (!)• 

La instrucción que se da en todos estos Colegios es comple- 
tísima, comenzando por las primeras letras, y toda clase de la- 
bores propias de la mujer, hasta los bordados más tinos y de- 
licados, é instrucción literaria suficiente para poder desempa- 
ñar el cargo de Maestras de niñas en los diversos pueblos de 
las diócesis. 
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Hase dicho desde un principio que la conquista y civílÍ5?ra- 
cion de estos pueblos, después de haberse posesionado de ellos 
las armas españolas, se debe á los individuos de las Corpora- 
ciones religiosas, que con su celo^ abnegación, patriotismo y 
caridad evangélica fueron poco á poco desterrando las tinieblas^ 
de la ignorancia y supersticiones paganas, y formando hijos 
fervorosos de la Iglesia católica y fieles subditos de SS. MM. 
católicas, los Reyes de España. 

Y es tan importante la existencia de dichas Corporaciones 
en estas Islas, que el Gobierno de S. M^ ha guardado siempre 
particulares consideraciones á los Conventos y Colegios de Es- 
paña, cuyos hijos están destinados á estas provincias de Ul- 
tramar. 



(i) Las Hermanas de la Caridad llegaron á Filipinas el 21 de Julia 
de 1862. Ademas de tener á su cargo la enseñanza de los Colegios de los^ 
Obispados y de otros Colegios que existen en Manila, ejercen también su he- 
roica caridad en dos de los tres Hospitales con que cuenta la capital del Ar- 
chipiélago, y en uno de los dos que existen en el vecino puerto de Cavile, 
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eada una de las mencionadas Corporaciones tiene en Manila 
un Convento, ó casa matriz, con un superior general, llamado 
Provincial, y un superior local de la casa, llamado generalmente 
Prior. Los individuos de cada una de las Corporaciones están 
sujetos inmediatamente, en cuanto religiosos, á su respectivo 
Provincial, si bien en cuanto párrocos tienen alguna dependen- 
cia del Obispo propio de la diócesis en que administran, de- 
pendencia que no es del caso explicar en esta breve resena. 

Antes de terminar esta primera parte de la memoria con- 
vi^e hacer una advertencia muy importante, y tal vez necesa- 
ria, para desvanecer ciertos cargos que suelen hacerse al Cato- 
licismo, nacidos de preocupación ó mala inteligencia. 

Como se ha visto, la única Religión, cuyo culto público es 
permitido en Filipinas, es la Católica, Apostólica, Romana. Esta 
intransigencia propia y exclusiva del Catolicismo, porque es 
propia de la verdad, en cuya posesión él solo se halla, no im- 
pide para nada el desarrollo de los intereses materiales del Ar- 
chipiélago. Prueba de ello es que en Manila, y en muchos otros 
puntos de las Islas, se hallan en gran número extranjeros de 
varias nacionalidades dedicados al comercio y á la industria 
que les place, sin que nadie les moleste en sus ocupaciones por- 
que profesen otra Religión distinta de la Católica. Lo único que 
se les prohibe es el ejercicio público de sus creencias, y el ha- 
cer propaganda de ellas entre los naturales, que son hijos de 
la Iglesia Católica. 

El Catolicismo no se impone á nadie por la fuerza. Todo el 
que quiera abrazarlo, lo ha de hacer libre y espontáneamente; 
pero una vez abrazado, tiene el deber de conciencia de some- 
terse á sus leyes y á sus dogmas, so pena de ser desechado 
de su seno, como puede hacerlo cualquiera sociedad bien or- 
denada, por pequeña é insignificante que sea. Mas con aquellos 
que no profesan la Religión verdadera, la Iglesia no ejerce nin- 
guna coacción, porque ni ella ni los gobiernos católicos se meten 
en el interior de las conciencias. 

Pueden, pues, todos los extranjeros, sean protestantes, sean 
judíos, sean mahometanos ó de cualquiera otra rehgion, venir 
á Filipinas y dedicarse con toda libertad al comercio ó á una 
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industria cualquiera, sin que nadie les ponga óbice alguno, con 
tal que ellos respeten á su vez el Catolicismo de estos pue- 
blos, y las leyes que en ellos rigen. Y tanto es esto verdad, que 
la Iglesia Católica, tan escrupulosa sieuqire en mirar por eL 
bien de sus hijos, ha autorizado algunas veces, aunque muy 
raras, matrimonios en los cuales uno de los contrayentes no 
profesaba el Catolicismo. 

Para formarse una idea aproximada de las noticias que aca- 
ban de exponerse, véanse los cuadros que se ponen á conti- 
nuación, sacados en compendio de los estados de las Diócesis 
y de las Corporaciones religiosas. 
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SEGUNDA PARTE 



NOTICIAS SOBRE LOS INFIELES DE FILIPINAS 
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^ <\ UMPLIENDO con lo prometido al principio de esta rae- 
>m\J moría, véase á continuación nna reseña general sobre 
¿ las costumbres y prácticas snperslicíosas de los salvajes que 
existen aún en Fihpinas por reducir á una vida social y civi- 
lizada, á causa de la imposibilidad de obligarles, ni aun por 
la fuerza, á abandonar sus escabrosas y enriscadas montanas 
cubiertas de impenetral)!es bosques. 

Hállanse dichos salvajes en casi todos los montes del Ar- 
chipiélago, principalmente en las cordilleras del Norte de Lu- 
zúü, do Visayas y de Camarines Sur. 

Pueden reducirse á dos tipos: los Áetas y los hjorrofes. Los 
primeros, llamados también negritos por tener la tez más mo- 
rena que todos los otros infieles, pero muy distintos de los 
negritos del África por el color y las facciones del rostro, son 
de baja estatura, p^^lo crespo, color bronceado oscuro; son de 
carácter tímiílo y una de las razas más raqugicas y mise- 
rables de la hiunanidad. Ellos mismos se tienen en tan bajo 
concepto, que dicen de sí, que ni son indios, ni gente, sino 
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Aeías. Son muy poco numerosos, y van disminuyendo cada vez 
inús á causa de la vida miserable que llevan. Andan , errantes 
por los montes, sin otra habitación que la inmensidad de los 
bosques, cobijándose á lo más bajo unas cuantas ramas y ho- 
jas de árboles, que arreglan de cualquiera manera para gua- 
recerse de la intemperie. Su vestido se reduce á un misera- 
ble taparrabos; sus armas consisten tan sólo en el arco y la 
flecha, y algún bolo, (cuchillo grande,) que adquieren de los 
cristianos. No causan muertes por capricho 6 por adcpiirir nota 
de valientes, ;i no sor para defenderse de sus enemigos, ó para 
vengar aiguiui injuria. En este caso suelen ser muclias veces 
crueles y sauguinai'ios. Perezosos y holgazanes en extremo, se 
alimentan do la caza, do los frutos de los árboles y de las 
raices tuberculosas de la tierra. 

A diferencia de los salvajes de la otra raz i, quií se casan y 
descasan muciías veces, sus contratos matrimoniales son ¡)er- 
pctuos é indisolubles hasta la muerte. La manera de realiz.irlo 
6ÍS l)ien singular. Reunidos los padres, parientes y amigos de los 
contrayentes, y ])r.:'parada por el varón caza en abundancia, su 
coloca la joven de [ú6 á la (Jisiaucia de unos cuarenta metros, 
teniendo debajo del brazo un bullo esférico hecho de hojas de 
palma. Eatonces el j('>von pretendiente dispara una fleclia em- 
l)otada, y si atraviísanilo el bulto, pasa sin hacer daño á la jo- 
ven, se realiza el mutriaionio, quedando en el caso contrario 
imposibilitados para conlracrlo. 

Por más que algunos han diídio lo contrario, tienen también 
sus creencias sobro la divíui lad y s-)br,. la inmortalidad del 
alma. Como prueba do que creen en algún Ser superior, puede , 
citarse el hecho do qu!-, siempre .|ue matan algún animal, antes '' 
de com.'rselo ó ven.leilo, cortan uu pedaciío de carne y, tirán- 
dolo hacia el cielo, <licen en voz alia: «lisio taml)ien para tí.» 
Prueba de que ci'oon en la inaiortalidad del alma, es la rcs- 
I>uesta que sutden dar á los Misioneros cu indo los inducen á 
que dejen sus bosques, y bajen al llano para vivir como los 
cristianos: « ^^o quereiuos, dicen, abandonar los lugares en que 
babitan los espíritus de nuestros antepasados.» Pudiera alegarse 
también el respeto que tienen á los lugares en donde ha muerto 
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alguno de los suyos. Después de cubrir ligeramente el cadáver, 
y cerrar las avenidas, abandonan aquel recinto y lo anuncian 
á todos los de la comarca, castigando con la muerte al que 
ose penetrar en el lugar entredicho* 



M 



La otra clase de inlieies es conocida con el nombre gené- 
rico de Igorrotes, que suelen distinguirse también con el nom- 
bre de los montes ó de los lugares que ocupan. El montes ó 
igorrote es el indio bravo, no civilizado, más anguloso de fac- 
ciones, más subido de color, de ojo límpido grande y de po- 
deroso alcance, de cuerpo regular, nerviosa y de una agilidad 
sorprendente. 

Hablando en general, los igorrotes son crueles y sangui- 
narios, y más ó menos belicosos, según que habitan rancherías 
más próximas á los llanos y tienen más comunicación con los 
cristianos, ó se hallan más remontados en las escabrosidades 
y asperezas de sus montañas. Las diversas rancherías ó agru- 
paciones suelen estar en continua guerra las unas con las otras, 
bastando cualquiera injuria para que enconados los ánimos, se 
persigan con feroz encarneci miento y corten las cabezas de 
los enemigos, ora á traición, ora en guerra manifiesta. Viven 
en barriadas poco numerosas, con sus casitas de materiales 
toscos y ligeros, pero que sirven para defenderlos de las llu- 
vias y de los vientos. Cada ranchería tiene su jefe, que es el 
que por su valor y fuerza logra imponerse á los demás. Andan 
desnudos con sólo taparrabos, ó á lo más una manta para pre- 
servarse del trio. Sus armas, además del arco y la Hecha de 
los Aelas, consisten en campilanes, rodelas y lanzas arrojadi- 
zadas, que manejan con suma destreza. 
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Merecen especial mención algunas rancherías de ígorrotes 
por extremo feroces y sanguinarios, conocidos particularmente 
con el nombre de Ibüaos ó Ilongotes. 

Hablando de ellos el P. Yillaverde, religioso dominico, des* 
pues de haberlos tratado y estudiado sus costumbres por es- 
pacio de más de once años, dice así: «Estos tigres se dedican 
á verter sangre humana, más por motivos supersticiosos» • . 
que por aparecer valientes. Entre ellos es como un requisito 
indispensable, para todo el que haya de casarse, ofrecer á la 
mujer, como el don más es|imable, un dedo, una oreja ú 
otra parte del cuerpo de alguna persona ya asesinada. Así es 
que, según las exigencias de esta feroz y bárbara castumbre, 
se juntan unos con otros para poder ejecutar sus crímenes hor- 
rendos, por aquello de que hoy por mí y mañana por tí, y 
llevan los padres á sus hijos, aún pequeflos> en sus expedicio- 
nes para enseñarlos y ejercitarlos siquiera en cortar la ca- 
beza de los ya asesinados por ellos. Cuando se les muera al- 
guno de la familia, como padre, hijo, mujer, etc., salen tam- 
bién á vengar estas muertes naturales, quitando la vida á víc- 
timas inocentes; y finalmente, hacen lo mismo después de la 
recolección del arroz, para dar gracias á sib divinidades del 
infierno por los beneficios recibidos. Y lo peor de todo es que 
es casi imposible castigar á estos bárbaros sanguinarios, por la 
espesura de los bosques en que viven, y por las púas y tram- 
pas que colocan en los pasos indispensables; teniendo la as- 
tuta costumbre de no caminar muchas veces por las mismos^ 
sitios, para evitar se hagan veredas visibles que puedan dirigir 
á sus horribles moradas.» 
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Por lo que hace á religión, de sus prácticas supersticiosas 
se deduce que tienen ideas más claras que los Actas sobre Dios 
y sobre la inmortalidad del alma. 

Para ellos el sol, la luna y las eftrellas son otros tantos dio- 
ses; los dos primeros astros son los dioses principales, de los 
que nacieron los otros dioses inferiores, que son los planetas 
y las estrellas. 

No tienen propiamente ídolos á quienes tributen culto y 
adoración como si fueran sus dioses. Dos idolillos que represen- 
tan de un modo muy grosero la forma humana, y que suelen 
tenerlos á la entrada de sus graneros, más bien que divini- 
dades, son imágenes de las almas de dos de sus antepasados 
célebres. 

Hé aquí como reOere la historia de estos idolillos el Misio- 
nero antes citado: 

«Después de algún tiempo que habían muerto dos esposos, 
las almas de estos difuntos vinieron á visitar á sus parientes, 
quienes los recibieron bien, y procuraron obsequiarlos por algún 
tiempo todo lo mejor que pudieron. Cansados ya los parientes 
de tanto gasto, los embarcaron, no sé en donde, yendo á parar 
á uno de los montes de los mayoyaos al Oeste de Cauayan 
en la Isabela. Sentado el varón sobre un peñasco, y á la som- 
bra de un árbol, cayó sobre su cabeza el excremento de un 
ave que allí posaba. De cuyas resultas, y continuando allí sen- 
tado, nació en su misma cabeza un árbol que llaman baUsi, 
de cuya corteza hacen sus toneletes ó pampanillas los igorro- 
tes pobres. Este árbol creció tanto que se hizo muy corpulento, 
existiendo aun sobre el igorrote sentado. Á este, y creo que 
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á su mujer, representan dos idolillos, que suelen tener los igor- 
rotes en la entrada de sus graneros, como guardianes y pro- 
tectores del arroz, á quienes ofrecen ó ponen delante un poco 
de harina de arroz en las Gestas que hacen terminada la re- 
colección, mientras ellos se hartan de carne de cerdo y de ca" 
rabao, y se embriagan hasta el último grado.» 

Sobre los destinos del hombre después de la muerte, véase 
lo que ha escrito el referido P. Villaverde: (c Creen en dos lu- 
gares á donde van después de muertos. Para los que mueren 
de muerte natural, le suponen en la tierra y hacia el Norte, 
üamando á este lugar Cadungayan. Dicen que habitan allí los 
muertos reunidos en un bosque de ciertos árboles, que, aunque 
de dia aparecen como tales, en llegando la oscuridad de la no- 
che, se convierten en casas semejantes á las de los igorrotes vivos. 
Aseguran que tienen huertas de camote y otros vegetales, y que 
se alimentan de las almas y sustancias invisibles de los animales, 
arroz y otras cosas que les ofrecen los parientes vivos. Asimismo 
dicen que el vino que beben los vivos sirve do bebida á los muer- 
tos. . . . Afirman que los que matan y roban sin motivo, si 
mueren sin recibir venganza, pagarán allá su delito, con algún 

lanzazo que le dará alguno de los difuntos A los 

que mueren de algún lanzazo, ó de cualíjuiera otra muerte vio- 
lenta, asi como á las mujeres que mueren de parto, les seña- 
lan el cielo ó lugar de los diosos. Fundan estas creencias en 
lo siguiente: cuentan que el señor del sol, llamado Mananahajut, 
mandó á ciertos igorrotes que fuesen á matar á otro. Compa- 
decido después Mananahajut del difunto, envió á su mujer Bagan 
á convidarle con dádivas y regalos para que subiese al cielo. 
Pero el alma del difunto no quiso seguirla por parecerle muy 
estraño el traje de que iba vestida. La sonora de Mananahajut 
se liííspojó entonces del vestido, quedando casi en completa des- 
nudez, que es como andan los igorrotes, y acariciando de nuevo 
al muerto, le ofreció placeres sin fin en el cielo. Convencido 
ya el igorrote la siguió y fué bien recibido por Mananahajut 
y regalado con grandes comilonas, fiestas y bailes. . . . He aquí 
toda su felicidad: ni para sus dioses, ni para los muertos, ni 
para los vivos alcanzan estos salvajes otra que la do hartarse 
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de carne (Je cerdo y de carabao (búfalo), y beber y embriagarse 
hasta más no poder.» 

Además de estos absurdos, tienen otras supersticiones, con- 
secuencia necesaria de aquellos y no menos irracionales y gro- 
seras que sus creencias. Dicen que el hombre muere dos veces. 
La primera es cuando tiene alguna enfermedad; porque para 
ellos la enfermedad consiste en que el alma del igorrote se sale 
del cuerpo y se marcha en compañía de las almas de sus an- 
tepasados, que la llaman para gozar en su compañía de los 
deleites que ya ellos poseen. Esta primera muerte puede aún 
remediarse. Cómo? — Ofreciendo á dicha alma en este mundo 
los mismos deleites con que le brindan en el otro. Para ello 
llaman á sus sacerdotes ó augures, y les consultan sobre lo que 
deben hacer para que el alma del enfermo no se quede en el 
otro mundo. Estos embaucadores, en conformidad con sus creen- 
cias, según las cuales las almas de los muertos se alimentan 
con la sustancia invisible de todo lo que comen los vivos, les 
mandan que maten cerdos, carabaos y otros animales, y ellos, 
juntamente con los parientes del enfermo, comen en presencia 
del paciente la carne de los animales sacrificados, y beben vino 
hasta emborracharse. Si después de estas comilonas aún con- 
tinua la enfermedad, repiten una y otra vez los sacrificios, 
hasta que el paciente sana ó se muere. En el primer caso es 
porque el alma volvió otra vez al cuerpo, al ver que también 
aquí puede encontrar la felicidad que busca; en el otro se ve- 
rifica la segunda muerte^ porque se determinó á quedarse con 
las otras almas. 

Por estas y otras supersticiones semejantes que seria pro- 
lijo enumerar, se comprende que estos infelices tengan por una 
cosa racional y santa todos los excesos de la gula y de la em- 
briaguez, y que teniendo á su vientre por su Dios, se halle 
su inteligencia como apesgada bajo el peso de la materia. 

Finalmente, como ya se ha indicado más arriba, tienen tam- 
bién estos infieles sus adivinos, especie de sacerdotes, que or- 
denan y dirigen los actos de superstición. Suelen ser los más 
valientes, embaucadores y viciosos, que se valen del predomi- 
nio que ejercen sobre los demás para satisfacer las exigencias 
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de su estómago. El iiaico distintivo que suelen emplear al tiempo 
de la superstición, es un collar do dientes de caimán ó de col- 
millos de jabalí, y es tan grande el respeto que les tienen los 
igorrotes, que no se atreven á tocar dichas insignias, temero- 
sos do que el cielo los castigue con la muerte. Las ceremonias 
que emplean los adivinos se reducen á gestos y contorsiones 
horripilantes, unas veces, y otras á una imitación á su modo 
de lo que han observado en los PP. Misioneros. Así lo con- 
fesó uno de estos embaucadores á un P. Misionero, diciéndole 
que solía bajar cautelosamente, para no ser conocido, á los 
pueblos de los cristianos, y entrar en la Iglesia para obser- 
var al Sacerdote durante las funciones de la Religión* 



116 aífuí á grandes rasgos lo m;ís importante que puede de- 
cirse de las costuíidires, y prácticas supersticiosas de los in- 
líeles que hal)itau en los montos del Archipiélago filipino. Las 
Corporaciones religiosas, secundando los deseos del Gobierno 
de líspafia, han traba jaílo siem|)re y trabajan en la actualidad 
para arrancar áiú salvajismo en que viven estos desgraciados 
individuos de la humanidaíl. Ca^la Corporación tiene destinados 
algunos de sus liijos á tan penosa tarea. 

(ifanílcs son bis dificultades con <|uo se tropieza, nacidas de 
la grosera a¡)yoccion de estas razas y de la libertad salvaje en 
íjUí^ viven en sus montanas, de donde es poco menos que im- 
j)osil)le arrojarlos con la fuerza armada, por lo impracticable de 
sus veredas, por la insalul)ridad de sus espesos bosques y por 
la íacibílad cpie tienen de huir de montana en montaña, sin que 
se les pueda dar alcance. El sistema que la experiencia lia de- 
mostrado mr el más eíicaz, es dejar í{ue el Misionero por los 

6 
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medios pacíücos del Evangelio, vaya poco á poco conquistándo- 
los, empleando su celo principalmente con los niflos, más fáciles 
de instruir en las verdades de la Religión, y de amoldarse á 
las costumbres de una vida civilizada. Para poder conseguir esto 
necesita del auxilio del Gobierno, para que con la fuerza armada 
se haga respetar de los infieles, castigue las violencias que pue- 
dan cometer con los cristianos, y les obligue, por lo menos á los 
igorrotes que tienen sus rancherías más cerca de los llanos, á 
que dejen que sus hijos sean instruidos en el Catolicismo. 

Varias son las expediciones militares que con este fin ha en- 
viado el Gobierno de Filipinas á los lugares de ios infieles. La 
última tuvo lugar á fines del año 1880, y principios de 1881, 
y no ha dejado de dar buenos resultados; garantía segura de 
que, repitiéndolas siempre que sean necerarias, se podrán con- 
seguir más rápidos adelantos en la reducción por todos tan de- 
seada. 

Véase á continuación un cuadro del número de Misiones 
existentes en todo el Archipiélago, todas ellas á cargo de las 
Corporaciones religiosas. Como puede verse por la simple ins- 
pección del cuadro, el número de Misioneros es muy corto com- 
parado con el de los infieles que hay que reducir, y con la 
grande extensión del territorio que ocupan. No pueden hacer 
más las Corporaciones religiosas, encargadas como se hallan 
de la administración parroquial. Favorézcalas el Gobierno de 
España; facilíteles los medios de poder aumentar en la Penín- 
sula sus Conventos y Colegios, destinados á proveer á Filipi- 
nas del suficiente personal: no escatime gasto alguno para que 
los Misioneros, resguardados con el apoyo de la fuerza necesa- 
ria, funden Misiones en los lugares más apropósito de los mon- 
tes habitados por los mismos igorrotes, y téngase por seguro 
que la reducción y civilización de los infieles será con el tiempo 
un hecho real y positivo, que reportará honra y provecho para 
el Gobierno de S. M. C, y gloria imperecedera para las Cor- 
poraciones religiosas que emplean sus individuos en tan bené- 
fica y humanitaria ocupación. 
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CUADRO DEL NUMERO DE MISIONEROS 

QUE LAS CORPORACfONES RELIGIOSAS TIENEN EMPLEADOS EN LA CON- 
QUISTA Y CIVILIZACIÓN DE LOS IGORROTES. 







Francisca- 








OBISPADOS. 


Dominicos. 


nos. 
4 


Agustinos. 


Recoletos. 


Jesuitas. 


Manila 


» 


7 


Cebú 


)) 


» 


» 


» 


13 


Nueva- Cace ros. . 


» 


() 


» 


9 


)) 


Nueva-Segovia. . 


20 


1 


5 


» 


» 


Jaro 


» 
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10 
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